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Para aluslone 
Enemigos de cuanto signifique 
rebajar un átomo la que debe ser 
misión augusta de la prensa, á la 
que profesamos un culto fervo-
roso: incapaces de iniciar ningu-
na campaña personal descendien-
do á la injuria ó invadiendo el 
sagrado de las intenciones, he-
mos de declarar haciéndola muy 
patente, la amargura que senti-
mos al vernos impelidos, arroja-
dos con fuerza de ariete formi-
dable contra ese obstáculo cono-
cido con el nombre de decencia 
pública, que por lo visto quiere 
saltar en l impio con habilida-
des de acróbata, un periódico lo-
cal de cuyo nombre no quiero 
acordarme. 
Pero como la corrección ánte 
el desplante y el respeto ante la 
licencia pudiera interpretarse en 
el doble sentido de la debilidad 
y la cobardía, he aquí que tene-
mos a fo r t t io r i que seguir el 
único camino que nos deja expe-
dito ese va/Zen/e esgrimidor de 
la calumnia y la injuria aplicada á 
los nombres propios; y he aquí, 
por tanto, que vamos á prosti-
tuirnos también con grave daño 
del idioma y con notoria protesta 
de nuestra conciencia. 
La llamada pena del Talión 
"ojo por ojo, diente por diente," 
ha de ser, en justa reciprocidad 
empleada por nosotros, pues con-
sentida y autorizada por la Ley 
la legítima defensa, sería Cándido 
poner la otra mejilla. 
Creyentes nosotros, no somos 
santos y á veces sentimos ante el 
rubor del agravio el deseo de ser 
árbitros de la humanidad para 
pulverizar á esos engendros del 
mal que suelen en todos los ac-
tos de su vida llevar como los 
coches de punto el alquila le-
vantado. 
EL LIBERAL ofrece, por tanto, 
en lo que de su iniciativa depen-
da y en lo que con su voluntad 
se relacione, ser el periódico cul-
to y sensato de siempre; pero 
convertido en orador de plazuela 
por artes de la política conserva-
dora. EL LIBERAL hablará en el 
lenguaje que cuadre al público 
que le escuche ó al desocupado 
que lo interpele. 
Hay necesidad, absoluta nece-
sidad de defender á los amigos 
librándolos, en lo que posible 
sea de la asquerosa baba de la 
injuria y aunque el léxico padez-
ca algo, hay que ser claros y ca-
tegóricos para que todos, sabios 
y analfabetos, sé enteren de que 
impunemente no sé puede ofen-
der al gran partido liberal que 
por designios de la Providencia 
tiene la augusta misión de sanear 
la atmósfera político-administra-
tiva, inficionada por los conserva-
dores, que aún creen posible en 
el siglo veinte la continuación de 
las infamias del feudalismo. 
Hecha esta aclaración, es de 
esperar que se estimen en su jus-
to valor nuestras campañas fu-
turas. 
Por ía Redacción, 
M O N T E M O L Í N . 
Dando la cara 
Por imperativo categórico de! deber 
periodístico hay qiíe ser sinceros si se 
pretende que la opinión. iraparcia=! 
pueda formar juicio de las personas y 
de las cosas en este laberinto de la 
política de campanario, cuyo hito de 
Ariadna no es ni puede ser otra cosa 
que ia sinceridad de las partes beli 
gerantes. 
Hay, pues, que ser sinceros y tener 
el valor de las convicciones, ó lo que 
es más claro y categórico, hay que d-ir 
la cara cuando se quiere intervenir 
en las incidencias de la política para 
que no resulte la opinión engañada 
creyendo que Sardanápalo ó Monipo-
dio puedan confundirse con «Catón 
de Utica.» 
Hay que dar la cara y no ser co 
bardes fraguando en la sombra pla-
nes de ataque que llevan al terreno 
los alquilones de la idea ó del verbo 
periodístico evitando por la misemble 
soldada que el inspirador sufra con 
tratiempos ó molestias Hay que ser 
nobles y dignos y presentar eífísico á 
los interpelados, á los injuriados, á 
los que sin imaginarse la infamia su-
fren el barboteo asqueroso de la ca-
lumnia, porque fueron más hábiles 
ó más felices en sus campañas políti-
cas; pues escondiendo la mano y la 
cara cuando se da el golpe alevoso, 
resultará que el estómago, asqueado, 
escupirá siempre á esos genios de las 
letrinas que ofenden por boca de los 
infelices testaferros. 
Hay que ser sinceros y no negar la 
persona cuando por los cuatro puntos 
cardinales se publican las excelencias 
de un credo político cuya representa-
ción lleva ó pretende llevar el que ¡ 
aconseja y paga las efe isas contra el 
enemigo 
Y cuando ésa cátedra de moral pú-
blica se pretende explicar, por ejem-
plo, por un azucarero, digno retoño 
de otro que se arruinó en servicio de 
un ilustre antequerano que lo sacó de 
la nada y depositó en él su confianza 
para obtener el mismo resultado que 
obtuvo el famoso criador de cuervos. 
Cuando esas gallardías catonianas 
se emplean pór el que puesto al fren-
te de la administración no regateó un 
motivo para el abuso, la expoliación 
y el escándalo conyirtiendo en inqui-
sición esa oficina de policía que hoy 
ataca porque la vé cultamente mon 
tada y dignamente servida. 
Cuando, en fin, se habla de horro-
res presentes por el que intentó poner 
en el trance horrible de la miserta á 
su protector y amigo ó á sus descen-
dientes, ocasionando la intervéñción 
de los Poderes públicos en lo que 
liamó el Parlamento escándalo nacio-
nal, no se puede por menos que sen-
tir indignación y contestar á la jac-
tancia con la más severa reprimenda 
pública, diciendo á la opinión impar-
cial «que e! <¿[ue predica moralidad 
política es digno descendiente del que 
predicaba coa el ejemplo moralidad 
administrativa arruinando por artes 
censurables á una familia dignísima. 
Si esos son los profetas que han de 
revelarnos la suprema verdad política 
y los que pretenden catequizar á los 
indiferentes, no es de extrañar que el 
estómago sienta las repugnancias que 
hubo de sentir Sancho Panza cuando 
don Quijote le dió á probar el famoso 
bálsamo de Fierabrás, 
EL P. COBOS. 
Paialerai Medra,, 
Suponiendo que á la hora presente 
siga publicándose ese libelo conser-
vador, y suponiendo, que no es poco 
suponer, que haya éu su redacción 
quien sea capaz de enterarse de núes 
tras indicaciones, hacemos constar 
que el Sr. D. Francisco Timouet se 
encuentra ausente é imposibilitado, 
por tanto, de responder ó contestar al 
ruego de el Heraldo sobre quiénes 
puedan serlos conservadores que es-
conden el bulto rehuyendo ciertas ws 
ponsabilidades, manifestación que se 
hizo, y que se reproduce, por lo in-
digno y poco parlaraenfario que re-
sulta el servirse de alquilones ó testa-
ferros para injuriar, por encargo de 
un partido, al representante ó Jefe de 
la política contraria. 
No émpece\ que diría Piave, el que 
el Sr. Timonet se encuentre á distan-
cia de Antequera para que sus ami 
gos y correligionarios salgan al paso 
de ese reto cuya gallardía es seme-
jante á la del que recibe un bofetón y 
en lugar de devolverlo con sus inte-
reses, pregunta si fué intencionado el 
acto ó si iba dirigido á otra persona, 
para perder el tiempo en disquisicio-
nes que solo pueden probar el temor 
de que ta suerte se repita. 
No,-Sres. del Heraldo, 6 del libelo, 
que tanto monta, no se puede contes-
tar categóricamente á ese pasteleo del 
ruego pidiendo que se Concrete lo in-
concretable (con permiso de la Acade-
mia), ¡ío:qué se .puede y se debelia-
cer, por higiene periodistica y hasta 
por moral pxíblica es redargüir el 
argumento contestando á la pregunta 
con la pregunta. 
¿Quién es Heraldo de Antequera 
para preguntar M Hr. Timonet ni á 
nadie sobre sus intenciones? . . . 
Hiciera la pregunta algún conspi-
cuo conservador y f Hinca til ente 'diera 
ia cara, diciendo «yo í'ui'qiiíéri dijo lo 
que el Heraldo dió, á la publicidad 
contra el Sr, Timonet,» y entonces 
éste, que no rehuye responsabilida-
des, que tiene domicilio conocido y 
que sin buscar conflictos no se inhibe 
de sus consecuencias cuando es re-
querido ó provocado, daría nombres 
y apellidos y hasta quizás diera á lá 
estampa eí árbol genealógica de algún 
caballero los que gustan actuar 
tras de la cortina empujando á los al-
quilones ó á los inconscientes á inju-
riar al prójimo, por el solo placer de 
realizar un acto indigno y canallesco,. 
El Heraldo de Ántequem, después 
de ja hoja escrita y firmada por el 
Sr Timonét con fecha 17 del corrien-
te, en la que se decía eii claro y co 
rrecto castellano «que su indignación 
no iba ni podía ir en definitiva contra 
el vil mercenario y asqueroso negocian-
te en rameras que por un precio asig-
nado al alquiler de su pluma se pres-
taba á injuriarle eadallescameute, 
sino contra los cobardes inspiradores 
de esa caraparia? maestros en el arte 
de huir el bulto;» ene Heraldo,' deci-
mos, no tiene autoridad para hacer 
preguntas sobre el honor ó sobre las 
intenciones de nadie, pues ha dejado 
en pie las acusaciones del Sr. Timo-
net y ha guardado silencio sobre las 
personas que inspiraron el ataque, 
las cuales prudentemente se ocultan 
tras de ia cortina ó las cobija con su 
manto protector el guapo pour rire de 
ese boletín de los conservadores, que 
antes en el Papa Bellotas puso como 
un lindo gnifiapo á los mismos que 
por la vÜe. monetta defiende hoy tan 
desdichadamente. 
El Sr, Timonet (y conste que esto 
es una apreciación personal pero ló-
gica del que escribe), quisiera conocer 
á ios inspiradores de la campaña gro-
sera del Heraldo, para contestar á la 
pregunta suya, diciendo: «ese que tú 
señalas como autor del artículo, es el 
miserable canalla que esconde el bulto 
y contra él van todas mis indicacio-
nes, mis protestas y ¿por qué no de-
cirlo? mis desahogos periodísticos, 
pues á ellos me creo autorizado 
propia y legítima defensa, por lo inu-
sitado y asqueroso del ataque.» 
casas de diez pisos no las conocemos. Bien 
es verdad que !as hay de cuatro ó cinco y en 
pésimas condiciones para un caso de carác-
ter catastrófico y entre caer de un octavo piso 
y caer de un cuarto no creo que haya mucha 
diferencia de probabilidades á favor de la 
incoluniidad física del caido. Pero siempre 
será bueno que no imitemos á los yanquis en 
eso de construir ediñeios como la torre ele 
Babel, n i en otras muchas cosas como los 
ferrocarriles rápidos, los barcos de millares 
de toneladas y de andar asombroso, la fiebre 
de la industria, de los negocios, del adelanto, 
cíe los inventos y del perfeccionamiento de 
las cosas y demás zarandajas que trae consi-
go el progreso, porque á lo mejor el cálculo 
mejor hecho viene á tierra por cualquier ac-
cidente imprevisto y sepulta al calculista y á 
los que le andan alrededor. 
Es mucho mejor y nienos expuesto andar 
á paso de carreta y dejar de sembrar trigo 
por el santo temor de que se lo coman los 
gorriones. 
* J" "~ « « * ,! |, 
- ' m t * 1" T 1 á ¿ká Mi á \ * \ * \ 
Esopo., el célebre fabulista jorobado, casi 
fabuloso ya por la época en que vivió, pero 
persona real y efectiva si no mienten las his-
torias, quedó á mis ojos ec ipsado por Mor-
. feotel dios mitológico padre del sueno;aquel 
le hacía hablar á los animales—cosa que se-
ría muy rara en su época, pero que hoy no 
llama la atención;—-este le hizo hablar y 
obrar á las piedras para solaz y recreo del 
infrascrito y bien merece tal hecho ser regis-
trado en la presente croniquilla. El susodi-
cho dios me plantó noches pasadas, de tres 
á cuatro de la madrugada y de un salto, en 
la calle Portal de Zamudio de Bilbao, segun-
dos antes de que cayera el bólido ó aerolito 
ó como se llame, ñquello al caer sonó como 
la bomba final de unos fuegos artificiales y 
por unos momentos me quedé sordo y ce-
gado por un polvo así. como de piedra ppmez 
barnizada—no me cabe en la cabeza eso del 
barniz y la piedra pómez, pero será cierto 
cuando tantos periódicos lo afirman;-—pero 
al cabo de un rato observé que los fragmen-
tos del bólido esparcidos por el suelo empe-
zaron á moverse y unirse llegando ál fin á 
formar una figura incomprensible como la 
de esos seres monstruosos extraplanetarios 
"que seven en la historieta titulada «Los sue-
faos de Manolín»; la cual figura, ser, ente ó 
demonio inició en el aire una danza macabra 
por el estilo de la que tuvimos el gusto de 
admirar en «la. casa misteriosa» del salón 
Rodas el domingo liltimo. Creyendo que 
aquello fuera cosa de encantamiento, hice la 
señal de la cruz y dirigí la palabra al mons-
truo que bailoteaba á dos pasos de mis nari-
ces—¿Quien eres; de donde vienes; á donde 
vas? No me contestó; avancé dos pasos, ex-
tendí el brazo para cogerlo y entonces gritó 
—¡No me toques; soy Ferrer que vengo á ver 
como me tratan en el Congreso!—Fué tal el 
miedo que sentí al oír el nombre fatídico 
que se me pusieron los pelos de punía y di 
un grito espantoso que debió ahuyentar al 
señor Morfeo.... porque yo me encontré en 
mi cama á obscuras y haciéndole cosquillas 
á la perinola del cabecero. 
Sin duda las lecturas de la semana me ha-
bían vuelto la cabeza tarumba y engendraron 
aquel sueño estrafalario. 
Supongo á Vds. enterados de la broma de 
que ha sido víctima el «Heraldo» por parto 
de una supuesta Srta. Ciaudina Regnier, con 
unos cuantos artículos bnstantedesenfadados 
que le hizo publicar, casi por sorpresa, bajo 
el título de «Renglones de"una excéntrica» 
La verdad es que la cosa tiene gracia si, co-
mo se cree, se trata de un avisado muchacho 
que creyendo difícil la colocación de sus tra-
bajos en algún rotativo apeló á la ingeniosa 
estratagema de usurpar un auténtico nombre 
femenino. 
Bien es verdád que en el pecado lleva la 
penitencia, porque los tales artículos no le 
habrán valido ni cinco céntinics; aunque no 
es de suponer que fuera un fin económico lo 
que perseguía sino más tííen el anhelo de 
darse á conocer y acreditar un tanto su fír 
ma sí es que Cree, y así parece por el conté 
nido de los artículos, llevar al£o dentro 
¡Hay tantos que escriben por amor al arte! 
Este caso me recuerda... Pero ¿que le im-
portan á nadie mis recuerdos? 
JUAN DB ANTKQUERA. 
D É É É (ampos 
Salus populi suprema lex. 
Cicerón. 
Por exigenciasde la moral, por nece-
sidades lógicas de la justicia, era pre-
ciso que tuviera un término el caci-
quismo funesto de los conservadores 
en Antequera; y claro es que nadie 
puede ni debe alarmarse porque los 
aires democráticos vengan á sanear 
la atmósfera política que se respira 
en esta Ciunad. 
Ni los cuentos tártaros de los que 
van al telégrafo á ejercitar el derecho 
del pataleo, tii las asociaciones, con-
junciones ó contubernios con los disi 
dentes del partidó liberal que se pres-
tan al juego de ios conservadores 
porque saben que solo á ese precio 
pueden tener beligerancia y obtener 
por caridad un acta para el Mesías 
fracasado, de su grupito ó fracción, 
son bastantes á negar la luz meridia-
na, pues cuando el sol alumbra, no 
puede ser confundida su brillantez y 
hermosura con las tinieblas de una 
noche sin estrellas. 
Los conservadores han venido en 
Antequera engañando á la opinión 
desde tiempo inmemorial haciendo 
creer que lo significaban todo en in-
fluencia, en cultura y en medios de 
fortuna, presentándose corno los de-
positarios de la revalenta administra-
tiva; y cuando por lógica consecuen 
cia de esa infame mentira la opinión 
se llama á engaño y vuelve la espalda 
á los caciques, por el cansancio de 
varios lustros de agobios, persecucio-
nes, expolios, atropellos, engafíos y 
servidumbre; cuando por instinto de 
conservación los antequeranos dan 
con la punta del zapato á esos man-
goneadores de siempre, y les niegan 
en justicia su voto para impedir que 
sigan gozándolos, se desata la hidra 
reaccionaria y se vomitan injurias 
contra los que llegan á sanear la at-
mósfera viciada tantos años, 
Y para esa risible protesta se aco-
gen al manto protector de una disi-
dencia ven amalgama censurable un 
puñado de conservadores y un ex-
tracto ó varias gotas condensadas del 
malogrado borismo se presentan en 
la palestra armados de todas armas 
(la injuria y la calumnia) y calada la 
visera, retando á singular combate á 
los liberales demócratas por el solo y 
grave delito de querer conseguir que 
se restablezca la moral resplande-
ciendo la justicia. 
Cicerón decía que «la salud del 
pueblo era la ley suprema,» y como 
la salud de los antequeranos exigía 
hace tiempo un acto galiaido, elo-
cuente y sobre todo justo que pusiera 
en actitud de defensa á un pueblo 
escarnecido y vejado, se dio ia bata 
lia, obteniéndose el triunfo de los 
buenos, tal vez por la asociación ó . 
dirección de la divina providencia. 
Lo que venia ocurriendo era asque-
roso é indigno, recordando los tiem-
pos feudales Lo que ha ocurrido es y 
será siempre lógico y aconsejado pol-
la necesidad. 
Callen, pues, los gárrulos vocingle-
ros de la conservaduría local y aprés-
tense al ajuste de cuentas, pues va-
mos á deslindar campos, probando 
que era una verdadera vergüenza lo 
cal y una lastimosa mansedumbre el 
permitir las atrocidades políticas de 
em jjflrítí/fl reaccionaria que por sus 
vicios, sus concupiscencias y sus artes 
de mal gobierno, hicieron emigrar á 
las dos terceras partes déla población, 
marcando al resto con el estigma in 
famante de la esclavitud. 
Saht» xfnjmli suprema lex. 
La salud del pueblo aconsí-jaba 
dar con ia punta de la bota á osos 
descendientes de los Sres. feudales, 
que prostituían en Antequera todo lo 
más digno del concepto de ciuda-
danos. 
Les habrá molestado el puntapié; 
pero era preciso y aconsejado por las 
circunstancias. 
Si este resurgir de un pueblo culto 
se toma á beneficio de inventario y se 
presume que una incidencia política 
pueda modificarlo, menester será de-
cir que se equivocan los que así 
piensen, pues los movimientos rege-
neradores de las modernas sociedades 
no se impiden ni se anulan por un 
telegrama amañado donde la mitad 
de las firmas suelen ser caprichosas ó 
falsas, ni siquiera por el desplante de 
un guapo periodístico que encendien-
do una vela á San Miguel y otra al 
diablo quiera hacernos comulgar con 
ruedas de molino. 
Para "N. N." 
Usa denuncia y una chifladura 
El Sr. N; N., respetable anágrama 
pseudónimo, geroglifico ó lo que sea, 
que por lo visto viene de las Batue-
cas, que son unas islas situadas en el 
paralelo 3 26, se extraña, se indigna y 
casi se rebela ante el caso estupendo 
de haber sido denunciado el Heraldo 
de Antequera, sin parar mientes en 
que por higiene pública debió hace 
tiempo ser suspendida su publicación 
Pero io peregrino del caso es que 
se lamenta ex cátedra de las pérdidas 
materiales que puede sufrir y sufre 
un periódico cuando se detiene su 
edición y no se permite que circule 
previa la combina de quitar ó retirar 
el suelto ó artículo denunciado; citan-
do al efecto casos ocurridos á diario, 
(según él) en la Villa y Corte. 
EISr. N. N. sabio de guardarropía 
que debe saber de ia ley de policía de 
imprenta lo que nosotros «de abrir 
ostras p^or la persuasión^ pregona, 
por lo visto, la excelencias de la pré 
via censura y pone en entredicho á 
todos los que no la ejercen desde el 
Rey á los ministros responsables y 
reconociendo el derecho á tachar un 
artículo denunciado para que, po-
niendo otro en su lugar circule la 
edición, evitando los perjuicios consi 
guien tes. 
El Sr. N. N. ha oido campanas sin 
saber donde se producía el ruido y 
por ese), cándidamente se queja de 
que se impida la circulación de un 
periódico denunciado. 
No hay pues que hablar en docto-
ra! de represión ni de previsión sino 
simplemente demostrar qus es injusta 
la denuncia cosa que podrá hacer en 
su día ó sea á posteriori, pues á j j rwn 
no hay quien sea capaz, (ni debe ha-
cerlo) de creer injusta una denuncia 
de la autoridad competente. 
En épocas conservadoras en lasque 
siempre han dominado esos asesores 
ó técnicos que hoy molestan al flaman-
N. N. se denunciaban los periódicos 
ápesar de todas las protestas; y aún, 
tratándose de injusticias y por qué no 
decirlo de atrocidades ó venganzas 
conservadoras, jamás se le ocurrió á 
ningún ciudadano hacer historia re-
trospectiva, recordando iaB épocas de 
Calomarde, elt que \& previa censura 
era obligada. 
Si N. N. cree que eso de antaño 
encaja hoy, dígalo con frauqueza, y 
nosotros que somos amigos de hacer 
favores á los analfabetos ó á los de-
seosos de aprender, influiremos cerca 
de los Poderes públicos para que 
cuando recojan ó detengan las edicio-
nes de ese libelo conservador que por 
antonomasia se llama el Heraldo de 
Antcquera, se le explique el acto, dán 
dolé copia de los artículos de la Ley 
de Policía de Imprenta que autoriza 
la represión.y el procedimiento sub-
siguiente cuando la ley resulta infrin-
gida. ^ 
De Fuente-Piedra 
Las consecuoncias.que pueda sa-
car el periódico conservador anteq.ue-
rano, de las indicaciones hechas por 
el Sr. Dores Romero en esa carta 
política que tanto extracta y explota 
en su beneficio,}' que se relaciona con 
las elecciones últimas, nos tienen sin 
cuidado,pues ya sabemos todos «como 
las gasta el hojalatero». 
Mal camino siguen y mal hacen los 
conservadores en utilizar , ese arma 
contraria que les parece de dos;filos 
y que en definitiva resulta la espada 
de Bernardo; pero peor hace con 
permitirlo el que y con relación a 
Fuente Piedra solo atenciones y con-
sideraciones (no es sinónimo) debe á 
sus autoridades y á sus vecinos .ó 
electores, puesto que por servirle y 
recordando posiblemente apellidos de 
gran fuerza política, llegaron al sacri-
ficio saltando por todo para alcanzar 
el punto ansiado de la, consagración. 
Cónseguida esta, el profeta vuelve 
su oratoria contra los que le dieron, el 
ser y se asocia á los conservadores; y 
eso que no siendo correcto pudiera 
parecerles á algunos, inusitado, deter-
mina una campaña de la reacción 
contra la democracia y se explota la 
firma para decirle al público «D.on 
Javier sinó es conservador éscribe 
cartas, muchas cartas, á los conserva-
dores y el Heraldo las publica para 
probar que boristas y conservadores 
hacen una pina deliciosa, poniendo 
como un trapo á los que tuvieron la 
debilidad de entronizarle. 
• No queremos defender al pueblo de 
Fuente Piedra ni á su digno alcaiae 
de las mortificaciones que haya po-
dido causarles la carta del Sr. Bores 
Romero juzgando la noble y correcta 
conducta de ese pueblo que se ha sa-
crificado por-él; y no queremos de-
fenderlos por que sin permiso del in-
teresado no gustamos de los actos 
oficiosos; pero como liberales, protes-
tamos de esa conducta, ofreciendo 
llamar las cosas por su nombre y acla-
rando conceptos, no vaya á creerse 
la conservaduría local, que aceptamos 
el ridículo palmetazo, tanto más ridí-
culo cuanto solo atenciones y gratitud 
debe el conspicuo que lo propina. 
Y hasta el número próximo que 
seremos más explícitos. 




EL L I B E R A L 
El oailo de los m í e s 
Impresiones dt un tourísta 
Respetable público: He venklo á 
la localidad <per accideus» arribando 
á este noble solar como arriba el náu-
frago donde le envían las olas. 
Y he arribado con grandes temores 
y por qué nó decirlo, con la casi segu 
ridad de que iba á ser lynchado ó 
cuando menos devorado por los indí-
genas del liberalismo que tienen fa-
ma de caníbales, al decir de los con-
servadores. 
Antes de llegar á la Ciudad puse á 
buen recaudo el reloj, los anillos y 
demás prendas de valor que me acom-
pañaban y rae dispuse al sacrificio 
con igual resignación que Isaac lo 
hizo ante su papá Ahraham en el 
monte famoso donde surgió el corde-
ro qus substituyó al niño r^  signado. 
Y llegué al pueblo como pudo lle-
gar Cristo á Casa de Pilatos; y sentí la 
gran sorpresa de encontrarme coii 
autoridades cultas, con un pueblo 
generoso y eon un ambiente de liber-
tad que era la negación más elocuen-
te de esas patrañas conservadoras 
llevadas al Parlamento y á la prensa 
periódica por los que habiendo tenido 
que hacer pocos esfuerzos para obte-
ner una fortuna, gastaban parte de 
esta en telegramas, encaminados á 
sembrar la alarma mintiendo peligros 
para hacer su negocio, 
Y cuando creía faltarme el tiempo 
para visitar heridos y rogar por los 
muertos causados por el liberalismo, 
me encuentro con jóvenes gallardas, 
hermosísimas, que pasean sin temor 
á nada y que niegan con su tranqui-
lidad y su despreocupación la leyenda 
horrible de las madres que lloran por 
sus hijos, de las hermanas que lamen-
tan el asesinato de sus hermanos y de 
las indiferentes que sienten por hu-
manidad el perjuicio ó la desgracia 
del prójimo. 
Veo la sonrisa en los lábios?la tran-
quilidad en los espíritus, y siento el 
gozo inefable de circular por un país 
culto, por una población tranquila 
donde se rodea de toda clase de ga-
rantías al ciudadano y donde no se 
siente otro temor que el que significa 
el que pueda terminar esta Arcadia 
feliz en campo de Agramante por las 
artes conservadoras. 
Cuando llegué á la Ciudad creí en 
centrarme con las garantías constitu-
cionales en suspenso: creí ser sacrifi-
cado por los Herodes del liberalismo 
y creía también que mis huesos serían 
calcinados aventando las cenizas co-
mo en tiempos inquisitoriales; pero 
por arte de encantamiento me veo 
vivo, feliz, contento y orgulloso ere 
haber arribado á Antequera, pues ello 
me da motivos ptara llegar mañana 
(yo también soy hombre importante) 
á los poderes públicos diciendo: «Es-
tuve en Antequera y en lugar de un 
campo de desolación vi un centro de 
cultura que resurge á la vida natural 
de los pueblos civilizados. Vi la tran-
quilidad en los espíritus, la sonrisa 
en los labios y el hermoso espectáculo 
de una opinión que se une y compe-
netra para protestar dé actos antiguos 
(léase conservadores) y para aplaudir 
actos modernos que se encaminan á 
restablecer el derecho de ciudadanía 
conculcado por el caciquismo funesto 
y negado siempre por esa troupe. 
reaccionaria que es e1 residuo lastimo 
so del antiguo feudalismo. 
A fé de turista imparcial declaro 
que en lugar déla degolladim de los 
inocentes que esperaba, dados los te 
legramas y las propagandas conser-
vadoras, me encuentro con la Arcadia 
feliz, donde jamás pudieron ser más 
respetadas las personas y las cosas, en 
demostración deque ja dignidad bu 
mana se percata en definitiva de ía 
necesidad de defender la moral y la 
justicia^ únicos factores que pueden 
eximirnos déla odiosa servidumbreá 
que se nos viene sugetando desde 
tiempo inmemorial por^ las artes cen-
surables de los conservadores 
Conste pues que nada pasa en An-
tequera. 
¡La paz reina en Varsovia! 
X. 
Diputados prooinclaies 
Dice Heraldo de Antequet^ a: 
«Por fin el jueves pasado efectuóse 
el escrutinio general déla elección (le 
llamaremos así) de diputados provin-
ciales; y si nuestra información no 
marra, el pobre acta e s t á / / ^a de lec-
tura edificante; es decir, de la narra-
ción de hechos de calibre extraordina-
'rio.^.s*..... . i (ioioí'Tiwínmbtt H l'1 '»I -i 
Decimos nosotros que el que ha 
marrado, ó mejor dicho, el que ha 
dado un verdadero marronazo es He-
raldo de Antequera i que acoge en sus 
columnas profecías del calibre de la 
que en uno dé sus párrafos y por ca 
beza de este suelto se copia. 
Dándoselas de ingenioso y de vi-
dente, anuncia, en tono festivo por 
supuesto, como pudieran hacerlo Ge-
deón ó;el propio Calínez la nulidad á 
fecha fija de las elecciones provin 
cíales, porque Sol y Ortega á la cabe-
za áeseis republicanos ayudará á anu-
'la^iási*-^oaíbií^jH-jí^ oít^ib «9 fíoiJiioq 
Y, claro, con esta amenaza y con 
que el Ministro de la Gobernación 
vuelva á repetir las manifestaciones 
que Heraldo de Antequera dice que ha 
hecho sobre las elecciones pasadas, 
no nos llega lá catííisa al cuerpo, y 
estamos encomendándonos á San Ex 
pedito para que eu Agosto ó Septiem-
bre, fecha señalada por el Heraldo 
para el nuevo record electoral, nos 
coja Dios confesadoay podamos tran-
quilamentej;aj;ar moscas ó papar he-
llotas sin peligro de nuestra economía 
individual. 
Ya lo saben los antequeranos, en 
Agosto próximo 6 en Septiembre ha-
brá elecciones provinciales á beneficio 
de Heraldo de Antequera, y como no 
puede negársela ley de las compen-
saciones, en el lapso de tiempo que 
mediará desde el día de hoy hasta que 
la profecía de ese periódico se realice, 
nos vamos á permitir reir un poco 
por cuenta de los malos profetas. 
Y conste que tendremos risa para 
un rato. 
ULTIMA HORA 
SIGUEN LAS CARTAS 
Me bacete mrt D. Gonzalo, 
Un Pozo profundo, un verda-
dero Pozo de sabiduría aplicada 
á la política, ha sentido envidia 
Depósito de Camas de Hierro 
Ventas por cuenta del fabricante 
Precio fijo ^ 50 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
©OH JÜAll GWCfGIS GARCÍA 
& g p a i C ^ l l o d o E s t o p a frag^ 
de la facilidad epistolar del señor 
Bores y se arranca en corto y 
por derecho el día de ayer en las 
columnas de »E1 Popular,» con 
una especie de pisto manchego 
en forma de carta pfofesfanfe 
que es un modelo de exposición 
y galanura literaria y que revela 
las grandes disposiciones cere-
brales de su autor. 
Claro es que esa protesta, ó lo 
que sea, ha caido en el Pozo del 
olvido y del desprecio, pues aquí, 
donde todos nos conocemos, es 
risible hablar de caciquismos y 
de conciencias honradas que 
protestan, olvidando de propósito 
que no son las situaciones libe-
rales las que pueden responder 
de los desmanes realizados en 
esta Ciudad en todas las épocas, 
desde el tiempo de la Recon-
Fífeo ni of)iii>(I 
Pero como el órgano de los 
republicanos que en Málaga si-
guen á Gómez Chaix, al admitir 
la carta-protesta del señor Pozo, 
prueba que desconoce el ambien-
te local y prueba su candidez to-
mando por correligionario á un 
fresco ciudadano, que si no es 
fiel reflejo del Nerón de la Mar-
sellesa, se le parece por lo menos, 
conviene protestar (nosotros pro-
testamos siempre de lo ridículo), 
y conviene que los amparadores 
en "El Popular^ de los exabrup-
tos epistolares del Sr. Pozo, co-
nozcan e l paño . 
El Sr. Pozo, republicano de 
ocasión (y sobre este particular el 
partido tiene la palabra) ha podi-
do expansionarse epistolarmen-
te escribiendo á su familia ó á sus 
amigos; pero el Sr. Pozo por las 
conveniencias de un acto de cu-
quer ía política no ha debido 
hablar de caciquismos, ni injuriar 
al Sr. Timonet (que sabe está 
ausente) disparatando en prosa 
vil, sin la menor sintáxis y por el 
solo placer de ganar un grado 
más en la confianza de los con-
servadores. 
En la memoria de los anteque-
ranos, todavía, la carrera en pelo 
sufrida por este escritor á con-
secuencia de ataques contra el 
Sr. García, que este estimó dig-
nos de ser contestados por el pro-
cedimiento jurídico-catalán: sin 
haberse olvidado que se pasó 
después a l moro determinando 
la expulsión del partido; y siendo 
notorio que eso de la República 
es un lindo martingala que ex-
plota en las más solemnes oca-
siones, parece un absurdo supo-
ner á los antequeranos tan Cán-
didos, que se traguen e l pa-
quete de las protestas honradas 
del Sr. Pozo, por consecuencia 
de la política que hagan los libe-
rales en este antiguo feudo con-
servador. 
Inquieto y revoltoso el Pozo 
de ciencia, ha luchado (dirán 
ustedes por ia República): pues 
nó, ha luchado por conseguir 
de los políticos á quienes ata-
caba, que le pagasen en el 
Ayuntamiento unos centenares 
de pesetas, cuyo pago no cree-
mos que sea muy justo, siquiera 
de momento lo aconsejasen las 
circunstancias. 
Y cuando ya parece que se 
van perdiendo !as esperanzas 
de encontrar el sabroso turrón 
por las artes maquiavélicas de 
siempre, el republicano i n pec-
tore mueve el botafumeiro y 
lanza incienso á los conserva-
dores por e! procedimiento no-
ble de injuriar al prójimo y al 
idioma con epístolas que sue-
len publicarse en los periódicos, 
por sorpresa, pues de otra suer-
te no se explica que lo llamado 
á ser vehículo de la cultura y 
de la ilustración, sirva de asilo 
á esas agresiones contra el lé-
xico. 
Un republicano. 
Tip. ET, PROGRESO 
E L L I B E R A L 
Pero coiiicTno hay temor de que 
esos injuriadores se preseuten en el 
palenque, pues les agrada más pagjar 
á un Celestino que vomite injuriac; | n 
su nombre, hé ahí por lo que ha fle 
quedarse (al menos por ahora) sin 
respuesta el Beraldoy y por lo que in-
sistimos nosotros en que se conteste 
la hoja del Sr. Timonet, pues dejáp-
dola^rmc y consentida habrá que con-
venir en que ios conservadores que 
inspiraron la campaña contra nuestéo_ 
respetable amigo Sr. Timonet, y 1^ 
plumífero que la dió á la estampía 
andan algo faltos de sinceridad y np 
muy sobrados de... lo que hay que 
tener. 
^ B A Y E T A S , , 
en el umbral del presidio 
Bajo este epígrafe, publica Heraldo 
de Antequera una cosa, que no puede 
llamarse ni artículo, ni noticia; es sen-
cillamente un suelto, hecho con el ex-
clusivo objeto de llamar 1# atención 
pública, de crear atmósfera malsana 
contra un digno funcionario. 
D. Juan Muñoz García, subjefe de 
Vigilancia de esta ciudad, no ha co-
metido ningún acto punible ni delic-
tuoso que lo pueda llevar á presidio. 
Heraldo de Ántequera y sus inspira-
dores lo saben bien. 
El hecho llevado á cabo por el se 
fior Muñoz García, ó Bayetas, como 
despectivamente le dice el tal perió-
dico, no fué, como ellos maliciosa 
mente suponen, detener ni encarcelar 
á los señores García Berdoy, León 
Motta y Moreno, y menos aún á los 
dos respetables Notarios que en aque-
llos momentos les acompañaban y 
que por ser forasteros no los conocía 
el.subjefe de Vigilancia. 
Este funcionario, no tuvo más ob-
jeto que protejer á los aludidos seño-
res contra las iras de la multitud api-
ñada frente al Principal, y que en 
prueba de las simpatías que en el 
pueblo tienen los Sres. García Berdoy 
y León Motta, querian nada m^nos 
que lyncharlos, pues hasta las muje-
res incitaban al público á que hicieran 
fuego contra ellos. 
Y nosotros preguntamos:. ¿Qué 
hace en caso tal la Autoridad? Pues 
no puede hacer más de lo que hizo el 
Sr. Muñoz García; meter en ei Cuerpo 
de guardia á IQS que el-público agre* 
día y de este modo evitar un conflicto 
mayor. A los pocos momentos acude 
el Jefe de Vigilancia, y enterado de 
la calidad de las. personas deienidat, 
fispecialisimamenie de los dos señores 
Notarios, los conduce á su propio des 
pacho, donde se los guardaron todo 
género de consideraciones, hasta que 
calmada la efervescencia, el señor Al-
calde dispuso que podían retirarse. 
¿Es esto un delito? No creemos que 
lo afirme nadie que no esté apasio-
nado; pero no podemos insistir sobre 
este punto, por estar el asunto snh 
jndice y confiamos en la rectitud de 
los Tribunales de Justicin-, que colo-
carán las cosas en su lugar. 
El epígrafe á que contestamos, está 
hecho con intención dañina, pero no 
con ignorancia. Entre los inspirado-
res de Heraldo de Antequera nos cons 
ta que hay letrados distinguidos, y 
estos señores no pueden ignorar que, 
aun cuando el hecho realizado por 
D. Juan'Muñoz García, ó según ellos 
Bayetas, primef-segundo del Sr. Gar-
cía Berdoy, pudiora constituir delito, 
este no sería nunca de ¡os que llevan 
en sí la ppna de presidio, pues aun 
buscándola con lentes, no se encuen-
tra más que lo que prevée y castiga 
el artí«ulo 210 del Código penal vi-
gente, que aunque suponemos lo sa 
beu perfectamente los inspiradores 
del jfferatáo. les decimos que castiga 
solo con una multa de 125 á 1,250 
pesetas, al funcionario público que de-
tuviera á un ciudadano, á no ser por 
razón de delito, no estando suspensas 
las garantías constitucionales, si la 
detención no hubiera excedido de trés 
días; y en el caso presente, aun acep 
tando que existiera la detención, < t^a 
no pasó de una hora. 
Una vez en este terreno, se nos 
ocurre preguntar ¿Cuando mandaban 
los conservadores, se publicaba el 
Heraldo de Antequera? Si se publi-
caba, ¿cómo no lanzó esas quejas á 
los cuatro vientos, como hoy lo hace, 
por los supuestos atropellos que él 
solo dice se cometen en el Principal? 
Hoy, ponemos por testigos á todas 
las personas dignas y sinceras de An-
tequera cuando por cualquier motivo 
es llevada ó llamada, una persona de 
cualquiera condición social, á la Jefa-
tura de Vigilancia,, acude allí sin 
miedo de ninguna clase, pues tiene la 
convicción de que si no ha .cometido 
delito ó falta, se marchará tranquila-
mente sin ser vejado ni apaleado, y si 
la-ha cometido será puesto á disposi-
ción del Juzgado, sin antes emplear 
los procedimientos anteriormente 
usados, que dieron motivo á que An-
tequera en masa tuviera más miedo 
al arresto municipal que el que anti 
guamentc se le tenía á las mazmorras 
de la Inquisición. V. ¿Í*£A»¿¿£M S2Ü . 
En la Jefatura de Vigilancia y en 
el arresto, han dejado, desde que no 
mandan los,conservadores, de funcio-
nar Machaquito, Rerre y el Bomba, y 
de ello pudieron convencerse ios se-
ñores García Berdoy, León Motta y 
Moreno, en el breve tiempo qne estu-
vieron en el Cuerpo de guardia y en 
la Jefatura. 
Para terminar, no creemos noble la 
saña que ei Heraldo de Antequera ó 
sus inspiradores emplean contra el 
subjefe de Vigilancia D. Juan Muñoz 
García, pues deben hacer historia re-
trospectiva y acordarse de los hechos 
realizados durante el período de su 
mando, por el tristemente célebre 
Jefe de Vigilancia, José Garcia Ver-
gara y de los que pueden dar fe los 
señores Director de la Cárcel y prac 
ticante del Hospital de S. Juan , de 
DÍQS. Irtrr 7^ 1 Ül frb • • '-• : 
UNA BUENA NOTICIA 
El batallón de Chiclana 
en Antequera 
Si las gestiones que á la hora pre-
sente está realizando la comisión que 
se encuentra en Madrid, dan el resul-
tado apetecido, tendremos pronto en-
tre nosotros al heroico batallón de 
Chiclana compuesto en su casi totali-
dad de hijos de la Provincia. 
La importancia que supone para 
Antequera la noticia, nos fuerza á 
darla con las reservas consiguientes, 
pero siempre con la satisfacción que 
produce el ver que las autoridades se 
preocupan del mejoramiento local y 
de la vida de las industrias, hasta hoy 
totalmente abandonadas á sus pro-
pias fuerzas. 
ce 
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MODELO 1910. 
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teclas. 
Palanca con 9 puntos de sujeción, 
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fecta. Se garantiza por 10 años. 
Representante en esta ciudad. 'José 
)VLa Rodríguez, San Hgustín 8. 
Haciendo política 
ita lio lanto 
Con sobradísimos elementos euen 
ta el pueblo de Antequera y muchos 
son los medios de que dispone, no ya 
precisamente para organizar una Se-
mana Santa que con la célebre y re-
nombrada de Sevilla pudiera compe-
tir, sino para poder hacer de ella una 
de las mejores fiestas del año y de 
grandes resultados prácticos metáli-
cos, como ya en años anteriores lo 
hemos visto, puede hacerse yde sobra 
lo saben los conservadores, que al 
confeccionar los presupuestos, no de-
jaron de incluir en ellos una partida 
que solamente á procesiones debe de-
dicarse, pero necesitando hoy el bus-
car por lodos los medios habidos y 
por haber y solo por sacar adelante y 
á costa de lo que sea su caciquil polí-
tica y haciéndoles falta para ello el 
encontrar atropellos en donde no exis-
tan, desaciertos en dónde correcta-
mente se proceda, y hacer obstruc-
ción constante á todo aquello que 
pueda.servir de base para el mejor 
desenvolvimiento de una huena ad-
ministración, claro está que nada de 
particular tiene, ó mejor dicho, nada 
puede llamar la atención que el So-
corro de Arriba y la Baz de Abajo pue-
dan ser dos cosas útilísimas para 
ellos en tñn oportunas circunstancias: 
pero si bien no es raro ni llamar la 
atención puede, que por su caciquis-
mo y antiguas relaciones en la capi-
tal de la provincia puedan mandar 
con frecuencia «Bejígueros» que apré-
mien, embarguen y hasta subasten 
bienes para cumplir obligaciones por 
ellos contraidas, en cambio, si es raro 
ó por lo menos no corriente, que ni 
Socorro ni Faz quieran que visiten ó 
paseen por las calles de Antequera, 
en circunstancias en que tan despro-
vistos les coje de pomposos y relu-
cientes fajines y endulzadas varas. 
¿Es este aílo peor que aquél en que 
el ügwx por rezos de Canalejas^ no les. 
dejó lucir sus vistosos fajhies? ¿hay 
otro Alcalde hoy que no sea aquél que 
con gran regocijo, ellos trajeron para 
poder apuntillar á su hoy casi amigo 
Sr. marqués de Zela? ¿no hay canti-
dad presupuestada (y á nadie se mo-
.lestajpara poder sacar las procesiones? 
¿si ellos mandaran, le faltaría mucho 
para que dieran principio á colocar 
la suntuosa y llamativa tribuna en la 
puerta de los Remedios? ¿No existi-
rían ya cartas en su poder contando 
con la venida de varias bandas mili 
tares, para que con sus armónicos 
acordes, pudieran entretener el ham-
bre de tanto desfallecido, como con 
tan vivos colores nos pinta -Heraldo 
de Antequera», circulan por nuestras 
calles?, entonces, ¿q,Té es lo que hay 
que hacer aquí?» ¿sufrirlos, aguantar-
los? ¿soportar con extremada pacícn-
cií», sus treineüdos Machaquitos?¿con-
fonnarnos todos á ir un tras otro por 
ellos arrastrados á presidio y el que 
menos á la ruina? ¿no hay más reme-
dio, que ellos son los que siempre 
tienen que mandar?, pues que 
manden y no nos hecheu la Peig á la 
calle, pero la Morena de Arriba quizá, 
respecto á su salida con referencia á 
años anteriores, en el presente les can-
ta á esos señores la siguiente coplilla 
que, además de ser verso, también 
resulta verdad: 
Cuando quisiste no quise 
y ahora que no quieres quiero 
porque soy mu libera.la 
y¡ mandó .en el Portichuelo. pq | 
CRIS DOMINOUEZ. 
CRONIQUILLA 
Hé caido en la cuenta de que la «crónica^ 
— relación de hechos--ségún el concepto 
moderno que de ella se tiene, debe adentrar 
un poco en la entraña de los sucesos que re-
gíslra y tener,por tanto, su mijite de filosofía, 
porque de otro modo, limitándose á la es-
cueta narración de los acontecimientos • que 
la sirven de pasto, degenera su naturaleza y 
deja de ser «crónica» para entrar en el casi-
llero de las «noticias sueltas» que pueblan 
las columnas de los periódicos. Y como mi 
propósito en estos artículos, pasando de un 
punto sin llegar al otro, es tomar algunas de 
esas noticias sueltas y emborrizarías en la 
salsa—sosona ó agridulce pero ligera y tras-
parente—de algún comentario sin pizca de 
filosofía (no porque no la tengan los hechos 
comentados, sino porque el olmo cuyos san 
estos frutos desabridos no puede dar peras 
¡acaso, acaso, altramuces ó bellotas!) hé re-
suelto rebajar la categoría dei título y dejarlo 
como más arriba está, para que no se le tilde 
de pretencioso. 
¿Croniquilla de sucesos locales? ¡Ni mu-
chísimo menos! ¡Si aquí no pasa nada! Es 
decir... como pasar... pasa.,, pero, para mí, 
como si no pasara, porque, todo ello cae al-
gunas leguas fuera de. mi reducida junsdic^ 
cipn. Y diréis: pero ¿á qué viene esta repe-
tición semanal de que si pasa es como si no 
pasara? Pues á nada; no es más sino que yo 
soy un poco pesado. 
En Yanquilandia, el pais de.los aconteci-
mientos estupendos, ha ocurrido una catás-
trofe deesas qu^ se llaman á la ñmeriesna. 
—Lo escribo con A; mayúscula para que no 
se confunda el modismo con la prenda que 
en mi barrio designan con el nombre de 
frascorta.—^Ln una iábríca, taller ó almacén 
instalado en una casa de diez pisos, se decla-
ró un violento incendio. Los operarios—más 
de mil—por escapar de las llamas, unos se 
arrojaron á las redes de salvamento, que ce-
dieron al enorme peso que recibieron y cau-
saron multitud de víctimas; otros,se lanzaron 
á los cables del alumbrado público que tam-
poco pudieron soportar la pesadumbre hu-
mana y originaron, rompiéndose, la muerte 
de otra porción de personas; cuales se arro-
jaron ó cayeron á ios pozos de ventilación 
en donde fueron hallados sus cadáveres; ta-
les aturdidos por la magnitud de la catástrofe 
no supieron huir y fueron pasto del voraz 
elemento. Total; dos ó tres centenares de vic-
timas y las pérdidas materiales consiguientes, 
cosas ambas que por suceder donde suceden 
y por la frecuencia con que ocurren, comen-
tamos por acá con un «esto es horroroso» y 
nada más; por que en los sucesos que con-
templamos imaginativamente, todo cuanto la 
fantasía suele aumentar de proporciones ma-
teriales queda rebajado de fuerza impresio-
nable por la distancia. 
Por aquí ¡gracias á Dios! estamos,en ciertó 
modo, libres de esfóe percances, porque las 
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Suplemento extraordinario al número 20. 
Un telegrama y algunas consideraciones 
Se impone la íójica ó "La muerte política tíe la reacción" ( leáse conservadores.) 
ANTEQUERANOS: 
En las primeras horas de la 
tarde del día de ayer comenzaron 
á circular en esta Ciudad noticias 
estupendas sobre un cambio de 
gobierno que, al decir de algunos 
entrañaba un grave fracaso para 
la política democrática y abría 
nuevos horizontes á las cábalas 
de los conservadores que acos-
tumbrados, á los quinquenios 
jactanciosos del funesto Maura 
no se avienen á estar alejados 
del poder, ni un solo minuto. 
Por fortuna, para la moral pú-
blica y para la gobernación del 
Estado, no ha ocurrido nada de 
particular como no sea los natu-
rales incidentes que siempre sur-
gen en los Parlamentos cuando 
todas las oposiciones realizan ac-
tos de fuerza contra los gober-
nantes. Se plantea la cuestión de 
confianza y si se ratifican los 
poderes todo se reduce á una mo-
dificación en, los departamentos, 
á. un cambio de nombres, y á 
un triunfo moral y material del 
jefe de un gabinete cuya labor se 
estima tan necesaria y convenien-
te que por conseguirla se ratifi-
can los poderes al que por la 
más pequeña de las susceptibili-
dadés quiere saber si cuenta ó no 
con la confianza que es precisa 
para llevar sin obstáculos la direc-
ción de la cosa pública. Creyeron 
los conservadores, por un mo-
mentó que el Sr. Canalejas que-
daba fuera de toda combinación 
y lanzaron ayer á la vía pública 
noticiones estupendos haciendo 
á su antojo sub-secretarios y á has-
ta ministros; y en efecto el telé-
grafo con su acosfunibrado 
laconismo nos dice lo siguiente 
que transcribimos al público ga-
rantizándole su autenticidad. 
Aníequera.-Madiid 
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cido presentar lista 
esta misma tarde.— 
Timonet.-Casaus. 
No hay pues gabinetes de 
fuerza ni mucho menos posibi-
lidad de que los conservadores 
se encarguen de las riendas del 
Gobierno, pues perdido el con-
cepto moral y con el estigma de 
sanguinarios que han sacado ú 
obtenido en el último debate 
del Congreso no hay temor de 
que pueda repetirse por el se-
ñor Maura y comparsa aquella 
broma de los quinquenios pues 
estas etapas de poder no pue-
den estar justificadas en las é p o -
cas modernas más que en parti-
dos democráticos y progresivos 
que no nieguen los derechos del 
hombre y que no manchen la 
historia de España con páginas 
tan bochornosas y sangrientas 
como las que determinaron la 
calda, para no levantarse más, 
del pa-ttido conservador. 
Las esperanzas pues,que ayer 
sintieron algunos reaccionarios 
han salido fallidas; fueron flor 
de un día, flor delicada que se 
ha marchitado y destruido al 
ponerse en contacto con la rea-
lidad, pues no en vano se atro-
pella, se veja y se escarnecen á 
los pueblos escudando las tro-
pelias en sistemas de gobierno 
que ya no tienen razón de exis-
tir. ' 
¡Antequeranos! La democra-
cia, la moral y la justicia, con-
tinúan de enhorabuena. 
i^a Redacción. 
NOTA. —Ha llegado á nues-
tro conocimiento la publicación, 
en el día de hoy de un nuevo de-
sahogo periodístico de «Heraldo 
de Antequera», el cual á la hora 
presente no hemos podido tradu-
cir, teniendo la seguridad de que 
todos los antequeranos que hayan 
recibido ese periódico, ó lo que 
sea, sentirán las mismas dificul-
tades que nosotros á los efectos 
de la traducción. 
El jueves próximo contestará 
"A'lontemolín" á las injurias gro-
seras de ese papelucho. 

